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SEMANARIO S A T Í R I C O 
PlRECTOÍ?; y^HTURO y^LVAREZ Y JUSTOS 

PALIQUE 
• •.-"'^•Kr-rrÁ-^-jK^rj , 

Son 1 i.> •-:::! •:; u • !;i ii u;he y niiniíido. 
!íl Scfior Diiis 111) sü ÜIUÍVI' ¡I sollai' los 

^(•¡fos dola lluviii siij (lai-la poi- no in.inüliürles 
liiS ú'timos/./•«.{//,t(.'5- ;'i ¡os coDccjiles íigmiizün-
les, que a.sis Cu a las x .:.¡oi¡(;s con al puñal pe-
giido OH stíiiiejauíe siiio, p^i- «(';/• de eslos li-
bí'i'alolüs (¡líe se nos ii.n enti'ado por purrlns 
dispuostos áda i l c s ia lala á l.i jiriiiiara de 
cuMibio. 

Y si lio, l^ucnu priiéí)a de elloeí los escón 
dalos ocuiTÍdo> <:i\ la aJtima corrida muni­
cipal. 

¡Que escenas t:in ciüíicaiites! 
Parece memiía quo los consirvádo'reS 

con ese geniazo (¡ue siempre han denfiostrado 
y teniendo oradores ilel caliirre de Don Juori 
ílúmirezj Manzano y el célelire P*pe el Huevá­
ronse encneniPi-u lan abatidos sin alreversd 
á respirai-, itmiendo (¡ue salir del snlón <ie 
•sesiones.con rl rahí) ontr« las pierna*, como 
A'ulguraéiite si dice, Imytfndo de su sombras 
y tíchatido csp irti¡, ^)oi' Ja bo-ca como alma 
que lleva el (ir.ildh. 

Kl Ayuniam'ento agúaizáhle r-o halaí'á |ia-
gudo á nadie un céniimo, pero lo (jue es la 
pul)lacióiJ, la íi.ii) dejado como uíi Paraíso te-
rrotial en (.1 poco tiempo (^ue hemos tenido 
la suerte de que nos 'ÍSIHII adminírdrando 
osos cuotrocahailero'» prn-licularHS qii« nos 
inipuío tíi céiobr.' Akiñix, ríe cuyas gíninl i -
d;(d«s conservaremos •(ama memoria lodos 
los Alnit'i'icn^es. 

Aqui ?e b'vanla un jardii i .con artística 
fuente dé m/innol ávÁ {/ucario N caprichusos 
saitadfíres (̂ utí en el -ilfricio de la iioeh« nos 
deja oir«sc agradi-ibl.' rum J'um qu»? produ­
cen sus'mil arroyo!* aiunnuradorss, imitando 
el rumor de cien vi.iiincs. 

Allá, copud((S áiboles (¡ue dáslHOíui sus l i ­
t i s copas sobro un.cielo estreli.ido, que diiu» 
su nuú iulensit en las b!.ui((uec¡nas, tintas quii 
•rodean i'i sSerni-disoii dtí la inna,' próxima .i 
ocullarsfT en los profundos «aisino* del mis­
terio fAti/.a Molíicü.) 
' ;0h la Plaza d.í.lQ Caieriral! 

Aquellos bancutés ajtoados, cubierto» de 
verde musgo, e^itrelaz»ít.l.o en el barandillaje 
t |ue le rodea, descubriéndose en el centro, 
artísticos pilones; hi rica plantación de versas 
y otras legumbres mas ó menos estomaca­
les. 

El deliciosa canto de la rana qué á orillas 
de la laguna hace las di'licias del transeúnte, 
las cuales parecen que piden á Júpiter lo que 
lásdtí la f;>bula, para que lal ve¿ les mande 
otros nuevos edilejí que se la coman» 

¡Que hermoso es iodo esto! 
Por eso vuelvo á repetir que Ayuntamien­

to como el que agoniza, ni lo hemos tenido 
ni le tendremos, aunque fuésemos con una 
linterna mas grande qoi la de Diógénes b u s ­
cando Concejales. 

Los que estamos condenados é ^ivir en 
este Presidio suelto como dijo O'Ddnnell y 
no ocupamos cargos de importancia^ tal vez 
por que no hemos ápféntíiaó el arte de hacer 
fortuna en un entres electoral, nos damos la 
•r^Ai^bufií» ' puand© lí)framos t«n«r adtói-
m^iradotMS i9(^ (tprovecfmdo^ conrto ÍO» que i 

cuando vienen dirigiendo ei da cuand© t'ii 
c(jiarro municipal, i-egücijánionos H la vez el 
codearnos con tanto caí!)allero de industria 
como por ahí pulidan con aiiv! de j]er.-.oiias 
decentes. 

Individuos como fl/c/H/zos de los concrja-
les quo hoy i\os y'ieneu adtni/iísírando no de­
ben salir jamás.du la casa del pueblo donde 
tan bi.eüós negocios se han coiisegaido, y si 
nosuiros luvió>emo«* |ioder para «lio, los de 
clararíamos inamovibles, d.mdoles la creden­
cial de concej des /Jér/jí'^/íos para que siguie­
ran adminislrando nuvstros bienes hasta la 
consamación de los siglos. 

¡Pero bt Providencia ó Sigasla, así no lo 
lia dispuesto! ¡La Naturaleza es muy sabia! 

Dentro de poco, la mayor i>arte de estos 
alarijlrs abiindoiiaran el rojo sitial donde 
liimi)ien les ha ido, para daile cabida á otros 
alorttinados que pronto veremos rumear en 
los abundaies pesebres de los regios salones 
concejiles. 

¡Bueno anda el mundrt! 
gón! 

¡Brigadier tale-

Arihur. 

"Wf^^íjl^ 

A J ü c I L u Y Á o 

Por fin regreáó á Almería 
t)on Abdón Pérez (jafcia. 

Uno de los principales 
Jefes de los liberales. 

Kn compañi;» do Verdejo 
Presidente del Concejo. • 

Según aíirma la gente 
tjueen dar noticias no mienl«» 

A esperai- á los viajeros 
fueron muchos caballeros. 

La política local 
se animó en la Capital 

Y todos se creen felices 
sin (Jon7.alez ni Muñizes 

Ksos dos buenos señores 
honrados comservadores. 

Oiié,tanto» males causaron 
y tiuiloi odios sembraron. 

CüH)0 era de suponer 
Volverá.! Verdejo ¡i ser 

el Alcalde de Aliuaria, 
d a l o quo mf alegro hoy dia. 

I'ués Verdejo fué, lectores, 
de los Alcald'es mejores. 

Al que nunca censuramos 
y su condu -ta <idmi anu'S 

Pues en toda la Ciudad 
reinó la moralitiad. 

Y yo no soy sospechoso 
ni en dar bombws soy dudoso. 

Pues sierjipre con claridad 
dije ¿ todoi la verdad; 

Nd como Oíros periodistas ' 
sableadores'y bombistas. ' 

Que poí VLW'chaso bfáfbt 
dSbanjinil hombos. leffor. 

Y hacían Mié biwíqtóéi^Nrtift* 
un apuesto caballero. 

Que desde ai dia á 1 a noche."" 
se veía arrastrar Coch^- " s: 

Mientras el pueblo pagaba 
V ei infeliz: emigiaba. 

Así hay tantos pielendientes 
cpic quiere ser Presidentes 

Que son uno.s buenos puiitoj 
que abandonan sus asuntos 

por cuidar de los ágenos, 
portándose como buenos. 

No por el amoj-al arto 
sino por...punto y aparte. 

Kn fin> que con la fusión 
será esta otra población. 

Haciéndose ;i todas horas 
infinidad de mejoras. 

Los calles se empedrarán 
do alfajor y mazapán-. 

Y serán ros sardineles 
d« riquísimos púnteles. 

Y atarán á toda prisa 
los perros con longaniza, 

INo habrá un solo ciudadano 
que al levantarse lempr;ino 

y echar mano á .sus faldetas 
no se encuentre cien pesetas, 

¡Qne gana lema, lectoresí, 
de que ios conservadores 

so ruesen con maña y arlo 
ccü ía uijí^icr. a oir<i parle. 

Lo siento por el del ci^ello 
t juees un muchacho muy bello. 

Y por mi amigo Manzano 
excelente ciuda(lano. 

¿Que vA.á hacer sin el hastónS 
jhijo de mi corazón! 

Ya HgurAiidüse están 
lo que hará nuestro D*on Juan 

Este hombre extraordinario 
en el,arte cüliaai'io. 

De pensarlo siento frió 
líbranos del tal ¡Dios mió! 

ABUSO INTOLERABLE 
Acostumbrado.^ como eíílamos á diario á ser 

víctimas de leda clase de abusos, no debiera ex­
trañarnos el que hoy nos denuncian lan irritan­
te y tan intolerable, que estamos dispuestos á 
({ue no »iga cometiéndose ann que para ello ten­
gamos que dar un escAndulo máMliScuIo. 

Trátase de las pesas y medidas cimtra las 
que un .señor autorizada) segrún dic«, jjor el Al* 
ealde, ha emprendido una guerra SÍM cuartel. 

Nada tenemos que decir con respecto á las 
necesidades de implantar el iiuGvo sistema á 
todas luces beneficioso para td publico. Pero 
dígasenos si e.̂  justo que eSe >Bnor á ^ue no» 
referimos, Fiel contraste ó agenté del mismo, 
penetre cotpoen pais conquistado, en los esta­
blecimientos públicos, arrebatando del mostra­
dor en bontra de la vohitUad de sü dueño todas 
las pesas y medidas que nO estón tisadas y se­
lladas porél'i 

Sin duda ^u* I** /*"*'*'"'<'̂ *'<^ "o h^o tchide 
en cuenta al autorizar osa recogida arbitraria; 
que en el c^diitihi* an nombre y una penú 
íue se aplica ai héiíhe de atrebatar al proglmo 
en centra de su voluntad y violando el derecb<t 
eagrado de la propiedad, lo (jne legitimamentc 
adquirid con .su diniíro. 
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